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'CONCURRENCIAS DEL EQUILIBRIO SEXUAL POR  LA  HORMO-
NOTERAPIA PARA LA FELICIDAD CONYUGAL 

Para volverme a ocupar de este punto de alta ciencia, de pro-
funda moral y de armonía humana, voy a ¡reproducir una parte del 
trabajo, que presenté en mayo de 193:8 a la Academia de Medicina 
de Lima. 

"Es bien conocido el hecho de que la perpetuación de la es-
pecie es la función primordial en el biologismo de la naturaleza 
viviente. 

Existen seres, que apenas nacidos proceden a unirse al sexo 
opuesto, aún antes' de pensar en. alimentarse; tal lo hemos presen-
ciado en un Ychneumonidae, que pone sus huevos en la cubierta 
del capullo de la Mastophora Gasteracainttioides de los viñedos del 
Perú. 

Otos proceden a dar muerte al compañero tan luego como se 
ha verificado la fecundación; así hemos observado que lo hace la 
hembra del Latrodectus mactans con su consorte, al que despedaza 
con sus quilíceros a seguida de sentirse fecundada. 

Los hay que viven en unión marital íntima, durante los vein-
tiún días de su existencia, abandonando el macho a la hembra 
sólo en los: breves momentos de su alimentación, como acontece en 
un insecto del género Bacillus, que nos enviaron de los campos del 
Cuzco (Urubamba) y cuya crianza hicimos con detención, el cual 
Bacillus perece, mientras que la hembra procede a la postura de sus 
huevos reproductores. 

En los mamíferos, animales superiores, es conocido el estado 
de intranquilidad, agresividad y casi locura en que &e ponen cuando 
se hallan en la época del celo. 

El hombre, animal superior por excelencia, no podía substraerse 
a ¡esta 'ley inexorable de la biología, y así vemos instantes de ím-
petus reproductivos que se presentan desde la pubertad y que sub-
sisten hasta después de la edad crítica, en muchos casos. 

En el animal, la ley se verifica de la manera mas natural, y 
si son varios machos los que se disputan a las hembras, como el 
Reno por ejemplo, o las Vicuñas (Auchenia Vicuña) de los Andes, 
aquéllos se1 atacan a muerte hasta que uno de ellos perece o se retira 
vencido, dejando libre al vencedor. 

En el hombre, o mejor dicho en la especie humana, los hechos 
no se realizan con tanta naturalidad y mientras más civilizado es 
un pueblo, más se aleja de las costumbres de las selvas. 

La niña es cuidada con celoso esmero por su madre, y ense-
ñada a defenderse de los síntomas de la reproducibilidad, hasta 
que un varón jura en el altar de su Dios y de su fe el hacerla su 
compañera de por vida y ayudarla con su protección y su trabajo 
a sobrellevar el peso del hogar por toda su existencia. 
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Pero es frecuentísimo ver que en la mujer, de ¡tiempo en. tiempo, 
la naturaleza la llama a la maternidad con ímpetu más o menos 
irresistible, y si en vez de protección y educación se ve aislada o 
asediada por individuo, que desconoce sus deberes morales, cede 
ante la fatalidad y entonces se desarrollan tragedias .que se cuen-
tan en número considerable en la 'estadística de la desgracia hu-
mana. 

Arrepentimientos, solicitaciones al aborto criminal fomentado 
por profesionales que han descendido al último grado de la inmo-
ralidad, rebeliones familiares, fugas del hogar, ingreso en la vida 
de las mujeres galantes, suicidios, filicidios y otros crímenes se re-
gistran a diario en las crónicas mundiales. 

En la especie humana, es el elemento femenino el que lleva 
sobre sí el calvario de su debilidad. El .elemento masculino queda 
más o menos impune, después de 'haber sido él el solicitante y eje-
cutandose del crimen. 

Esta desarmonía 'en, la especie humana depende de tres causas: 
La primera, es que la mujer nace con el sello himenial, el cual 

es perdido en el matrimonio o en la primera debilidad. 
La segunda es que el nuevo ser germina únicamente en el seno 

de la madre. 
La tercera es que la 'Civilización aún no protege suficientemente 

a la madre soltera y no castiga como se merece al padre criminal. 
Pero aún, en el matrimonio absolutamente normal, existe esta 

desarmonía, pues casi nunca están equilibradas las dos fuerzas re-
productivas >en los dos cónyuges. 

Desde luego, la mujer en este caso va al matrimonio con todas 
las curiosidades y con todos los anhelos; el hombre, en cambio, que 
casi siempre tiene más edad que la mujer, no sólo no ignora nada 
de los secretos de la intimidad, pues la civilización moderna le ha 
tolerado desde muy joven la satisfacción bisexual de todas las lla-
madas interiores de la reproducción, sino que tiene que haber acu-
mulado alguna cantidad de dinero para formar su nido y trabajar 
para seguir sosteniéndolo. 

En la vida normal del matrimonio y si la lucha por el alimen-
to es ruda, el hombre vuelve al hogar muchas veces agotado por 
la labor cotidiana; la esposa lo espera durante las horas de su 
ausencia, piensa en él, lo anhela y necesita un caudal de cariño 
que el marido no supo ahorrar cuando soltero. 

De allí, que pronto, sobre estas bases, se hace presente la des-
armonía matrimonial, reproductiva, que, aún cuando los cónyuges, 
sean moralmente excelentes personas y comprendan sus deberes, la 
naturaleza solicita en la una, por encima de la razón y 'del afecto, 
más de lo que el 'Compañero puede dar, por encima también de la 
razón y del afecto. 

En mi larga vida profesional, innumerables veces he sido con-
sultado sobre la manera cíe remediar la desarmonía de la repro- 
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ducción, y estoy seguro que los que en este momento leen mis pa-
labras han tenido alguna vez la oportunidad de conocer muchas, 
desinteligencias conyugales, que bien analizadas sólo son debidas 
a la desarmonía sexual. 

La esposa no satisfecha en sus derechos, sufre síntomas nervio-
sos inexplicables para ella, siendo esta desarmonía interpretada, 
por ella como frialdad de parte 'del esposo, cuya indiferencia la atri-
buye casi siempre a extinción del cariño o a la existencia del trián-
gulo matrimonial que a ella se lo quita. 

Esta desarmonía se acentúa más si la esposa es hiperovárica y 
el esposo microorquítico, pues es bien sabido que la función repro-
ductiva está en relación con el tamaño y calidad, de los órganos 
reproductores, de la misma manera que el golpe de un boxeador está 
en razón directa de sus bíceps. 

La continuación de la desarmonía matrimonial da a la esposa 
los síntomas espectaculares de la hiperovaria intermitente, en al-
gunos de cuyos accesos, en los que la razón está ofuscada por la 
acción de la hormona ovárica y la mente desequilibrada por los 
celos, se entrega a la realización de actos que conducen al divorcio, 
al abandono del hogar, a la infidelidad y hasta a la perpetración, 
del crimen pasional y aún del suicidio. 

Conocida la causa de la desarmonía matrimonial, ¿qué debe 
hacerse para combatirla? 

En los primeros tiempos de mi vida profesional he empleado, 
además de la psicoterapia, los bromuros, en especial el de alcan-
for, la valeriana, el hiosciamo, el lupulino y otros anafrodisíacos,. 
con resultados algunas veces bastante buenos. 

Desde hace algunos años he usado la substancia orquítica total 
como neutralizante de los síntomas femeninos hiperovaricos, los-
diversos preparados modernos (Testoviron y otros), ya sea por vía 
oral como por medio de inyecciones, con resultados verdaderamente 
halagadores y hoy obtengo curaciones más rápidamente eficaces, 
con la administración de la substancia hormónica del sexo contra-
rio, que con sólo la terapia química. 

Los casos clínicos que he relatado, son suficientes para demostrar 
la acción bienhechora de la organoterapia cruzada para el res-
tablecimiento de la ARMONÍA HUMANA que devuelve la felicidad 
a tantos miles y miles de seres que, ya sea en los albores de la pu- 
bertad, ya en .el resto de la vida, y aún hasta mas allá de la meno-
pausia la ansían, y que se borren las infinitas desgracias y los in-
números crímenes cometidos a impulsos de hechos biológicos cu-
rables por los adelantos modernos de la ciencia. 

El campo de beneficio es tan amplio, que puede abarcar a la 
casi totalidad de la especies humana, estando por encima de lo ima-
ginable la magnitud de bienestar y de concordia que se puede sem-
brar en la familia humana con procederes simples, inofensivos que 
se extraen de los mismos órganos, cuando el biologismo de éstos 
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se ha desequilibrado y que la mano generosa y altruista  de la -
ciencia los prodiga como semilla fructífera de armonía universal. 

C O N C L U S I O N E S  

1* En el año de 1904 curamos el primer enfermo de cirrosis he-
pática por medio de la organoterapia, con el más rotundo 
éxito. 

2* Durante varios, años hicimos en la ciudad de Arequipa la orga-
ganoterapia variada (ovario terapia, orquidoterapia, suprare-
noterapia, etc.), haciendo ingerir los órganos de animales 
acabados de sacrificar, .con excelentes resultados. 

3*n los últimos tiempos hemos realizado muchos casos de hor-
monoterapia sexual homologa 'así como de cruzada, con efec-
tos sorprendentes. 

4*La hormonoterapia sexual homologa levanta la biología orgá-
nica general, en el deficiente tratado. 

5* La hormonoterapia sexual contraria, neutraliza los síntomas de 
la hipersexualidad, con más eficacia que lo hace la terapia 
química. 
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6* La hormonoterapia tiene efectos evolutivos en las personas 
tratadas antes de su completo desarrollo. 

7* Los efectos terapéuticos, pasado el desarrollo, son transitorios 
y deben sostenerse y prolongarse el tiempo necesario para 
obtener un resultado efectivo. 

8* Los -efectos de la hormonoterapia contraria, pueden manifes-
tarse en mutaciones orgánicas, transitorias, aún cuando sean 
aplicados en la vejez en algunos casos. 

9*Los efectos de la edad crítica pueden aminorarse y aún sus-
penderse, mediante la terapia hormónica, manteniendo un 
estado eufórico que simula casi una vida sin desgaste, es decir, 
que algunos sintonías de vejez prematura pueden detenerse y 
aún mejorarse. 

10*- Siendo la hormonoterapia cruzada un elemento neutralizante 
de infinidad de síntomas descarriados, creemos, como lo 
hemos visto en casos realmente llamados delictuosos o crimi-
nales, por exceso de genitalidad, que muchos de esos actos, 
suicidios, caminos morales extraviados, etc., antes >que ser ro-
tundamente condenados como hechos deliberados y respon-
sables, deben ser tratados por la hormonoterapia, en la evi-
dencia de curarlos o de prevenirlos1. 

11* En la desarmonía matrimonial de la vida moderna, creemos 
que la hormonoterapia cruzada bien dirigida puede ser fuente 
magnífica de ARMONÍA entre los seres humanos. 

12*   Siendo los seres humanos todos mujeres, durante los dos pri-
meras1 meses de la vida intra uterina, haciéndose varones sólo por 
medio de un impulso de menos a más, ¿no podremos in-, fundir 

este impulso mediante una acción científica para establecer el 
sexo a voluntad? 

13* Si he visto que la hormonoterapia masculina ha vigorizado a 
la mujer endeble; 

14*-   Si hombres de sexualidad inconclusa se han normalizado por 
medio de la hormonoterapia directa; 15^   Si ancianos 

sostienen sus acciones vitales por medio de la or- 
Guido y cerebro terapia; 

16* Si mujeres que llegan a la menopausia ven restablecerse por 
meses y aún por años sus cualidades vitales, por la adminis-
tración de substancia ovárica, recobrando actividades y lo-
zanía, que sin la organoterapia habrían perdido definitiva-
mente;: 

17*  Si muchachos dé diez a quince años han variado 
momentáneamente su biologismo sexual, en favor o en contra, 
según la indicación terapéutica, siendo dado el 'encaminarlos 
a su normalidad por una opoterapia largamente prolongada; 
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18*- Si la hormonoterapia sexual opuesta, ha sido susceptible de 
despertar vida en ancianos, en cuyos órganos de sexualidad 
contraria jamás desarrollados, se conservaba el estratum em-
brionario de órganos eternamente adormitados: 

19* ¿Por qué, cuando el ser humano manifiesta su existencia por 
la primera falta menstrual de la madre, estando en embrión 
que todavía no tiene sexo hasta cumplidas ocho semanas, em-
brión que sólo está pidiendo el impulso masculino para que 
sus órganos se masculinicen, ¿por qué, digo, no seria posible 
que ese embrión se hiciera masculino, si encontrase en la sangre 
materna un ambiente, con abundante hormona masculina,, de 
la cual aprovecharía para dar a sus órganos el impulso que la 
vida misma prodiga, para con ese impulso inofensivo, trans-
formarse en masculino? 

20*-   La expresión de los hechos que acabo de hacer y la. lógica me 
hacen pensar que el hecho es posible, que no es un disparate el 
ir por ese camino hacia, la fijación a priori del sexo del ser • 
que nacerá para bien de la humanidad. 

21* La técnica sería en extremo sencilla; bastaría que tan luego 
como la madre comprobase la primera falta menstrual que 
confirme el embarazo, se le haga de una a tres inyecciones 
semanales de substancia orquítica total, hasta cumplidas ocho 
primeras semanas del embarazo, después de las cuales es inútil 
toda terapéutica, por estar ya definitivamente fijado el sexo. 

22* Este tratamiento no tiene ningún peligro ni ninguna mala, 
consecuencia; no es tóxico, no es capaz de producir ningún 
¡trastorno, ni próximo ni remoto, ni en la madre ni en el hijo. 

23*. Las consecuencias favorables para establecer la ARMONÍA. 
HUMANA, sea por la administración de la Armonía u hor-
mona cruzada, sea por la prefijación del sexo en los prime-, 
ros sesenta días de la gestación, son de un alcance tal, que 
sólo con gran esfuerzo la inteligencia puede llegar  comprender 
algo de su inconmensurable magnitud. 

24*  Acabo de describir estos hechos y estas conclusiones sólo con. 
el carácter dé mera exposición, pues soy enemigo de pretender 
imponerlas ideas. 'Solio la verdad se impone; si se llega a. ella, se 
tendrá un nuevo destello de luz para la ciencia; si no* se llega,- 
nada se ha perdido, por lo. inofensivo de la técnica; no .quedaría de 
su recuerdo sino la honradez con que las hago públicas, honradez 
que ha sido siempre la norma que ha guiado ■   do todos los actos de 
mi vida. > 

—De. la "Revista. Médica Latino-Americana." — 
Buenos Aires, marzo de 1942.-— 



 



 

 




